entro de la crisis que atravesó el país en 
D 1899 existieron en realidad dos guerras. La 

primera entre facciones de la elite por mo- 
nopolizar el poder político, hecho que conocemos 
como la Revolución Federal y, la segunda, de reivin- 
dicación de las comunidades indígenas frente a la 
acción de la elite y del Estado comprendido en su 
conjunto. Los indígenas, que como vimos, en un 
principio apoyaban a los Liberales y que fueron im- 
prescindibles para su triunfo, se desprendieron de 
manera paulatina de esta alianza para proclamar sus 


propias reivindicaciones postulando la posibilidad 
de organización de un gobierno autóctono al mando 
de Pablo Zárate, conocido como El Temible Willka. 
En el presente fascículo se desarrollan los hechos 
acontecidos durante la rebelión indígena; así como 
la reacción posterior de la clase dominante con res- 
pecto a qué hacer con el indio y al supuesto inicio 
de una guerra de razas. Veremos también la respues- 
ta de las comunidades una vez derrotado su proyec- 
to de gobierno autóctono y el debate historiográfico 
respecto al tema. 


Pilar Mendieta: La rebelión indígena de Pablo Zárate “EL Temible Willka". 
Macarena Izurieta y Sea: Mohoza: ¿Una parodia jurídica? 

Frangoise Martínez: El indio en las representaciones de la elite. 

Pilar Mendieta: Los levantamientos indígenas. 

Marta Irurozqui: Discusión historiográfica sobre la rebelión indígena de 1899, 


Líderes indígenas durante la Rebelión 1898 
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LA REBELIÓN 
INDÍGENA DE 


PABLO 
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PILAR MENDIETA PARADA 


ZÁRATE 
EMIBLE WILLKA” 


“Se hundirá Bolivia 
ante la guerra que de 
motu propio inicia la 
“indiada' a la “raza 
blanca”; las fuerzas in- 
dígenas se harán pode- 
rosas aprovechando los 
“despojos beligeran- 
tes”, puesto que incluso 
ahora “nuestras fuerzas 
unidas' difícilmente po- 

drían dominarla...” 


(Condarco, 1983:284). 


Y 


INTRODUCCIÓN 

jaralelamente al conflicto in- 

terelitario, regional y político 

llamado Revolución Federal, 
a lo largo y ancho de los departa- 
mentos de La Paz, Oruro, Cocha- 
bamba y Potosí (Revolución Fede- 
ral) se desarrolló una de las más 
grandes rebeliones indígenas que 
registra nuestra historia republicana 
(D. 

De esta manera, dentro de la 
crisis que atravesó el país en 1899 
existieron en realidad dos guerras. 
La primera entre facciones de la 
elite por monopolizar el poder polí- 
tico y la segunda de reivindicación 
de las comunidades indígenas fren- 
te a la acción de la elite comprendi- 
da en su conjunto (Irurozqui:1994). 

En un principio el movimien- 
to indígena se hallaba apoyando a 
los liberales quienes, a lo largo de 
muchos años, habían realizado una 
paciente labor de instigación en el 
campo con motivo de la expolia- 
ción de tierras de comunidad reali- 
Zada a partir de la Ley de Exvincu- 
lación de 1874. No se sabe con 
exactitud cual fue el compromiso 
al que llegaron Pablo Zárate cono- 
cido como El Temible Willka y el 
entonces Coronel José Manuel 
Pando con el que se sabe que el lí- 
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der indígena tenía lazos de amistad 
y compadrazgo. Sin embargo, es 
dable creer que este haya sido fun- 
damentado en promesas que hicie- 
ra Pando a Willka sobre la restitu- 
ción de las tierras de comunidad y 
del pacto de reciprocidad entre las 
comunidades y el Estado (2). 

El hecho es que la participa- 
ción indígena fue fundamental pa- 
ra el triunfo liberal debido a que, 
en una primera etapa de la contien- 
da, las huestes de Zárate -quien in- 
cluso fue nombrado General por 
Pando- se dedicaron a amedrentar 
a los ejércitos unitarios, a asustar- 
los con el sonido de sus pututus, 
espiándolos y llevando noticias del 
movimiento de los enemigos. En 
muchas ocasiones, los indígenas 
tuvieron que pelear contra el ejér- 
cito de Alonso con sus propias ar- 
mas, es decir, con instrumentos 
rústicos como palos, hondas, pie- 
dras etc. La batalla más memorable 
en la que participó Willka fue la de 
Huayllas en la que perdió ante los 
soldados conservadores, pero tam- 
bién participó en la del Segundo 
Crucero de Paria, lo que les valió el 
triunfo a los liberales. 

En determinado momento, sin 
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embargo, la lucha de los indígenas 
fue encauzándose por otro rumbo 
hacia fines propios. Esto quizás 
porque se imaginaron la traición li- 
beral, porque tenían planes autóno- 
mos originados en el movimiento 
de los apoderados del cual prove- 
nían la mayor parte de los líderes 
indígenas o porque, simplemente, 
al calor de los acontecimientos, ya 
no les importó si los enemigos eran 
liberales o conservadores sino que 
ambos fueron atacados como parte 
de la elite opresora en su conjunto. 
Este desmarque de la actitud indí- 
gena trajo como consecuencia he- 
chos de mucha violencia; entre los 
más importantes y radicales se en- 
cuentran la quema de varias hacien- 
das en el norte de Potosí, así como 
las masacres de Ayo-Ayo y de Mo- 
hoza. Ambas, en respuesta a las 
agresiones impartidas, en el primer 
caso, por un escuadrón Conservador 
y el otro por uno Liberal. Como 
consecuencia, en algunas zonas co- 
mo en Peñas y en Mohoza se insti- 
tuyeron gobiernos netamente indí- 
genas. Los indígenas reclamaban 
claramente la restitución de sus tie- 
rras de origen proclamando tam- 
bién, en los casos más extremos, el 
exterminio de la raza blanca y mes- 
tiza y el desconocimiento de las au- 
toridades revolucionarias antes alia- 
das (Condarco:1983). 

Aunque en un principio las 
propuestas eran las mencionadas, 
más tarde, éstas variaron según la 
posición de sus líderes con respecto 
al curso que seguían los aconteci- 
mientos. Por ello, hubieron lideres 
indígenas que pactaron con los libe- 
rales como fue el caso de los de 
Umala quienes traicionaron a Zára- 
te Willka a cambio de la construc- 
ción de una plaza en el pueblo (3). 
Otros, al verse perdidos, simple- 
mente desertaron y los más radica- 


Un pueblo en el Altiplano 


les, como hemos visto, instauraron 
gobiernos propios. 

El coronel Pando al enterarse 
de los acontecimientos en el campo 
actuó con una tremenda frialdad uti- 
lizando a las huestes de Zárate has- 
ta el final de la contienda. Al ente- 
rarse de los sucesos sangrientos de 
Mohoza, en los que un escuadrón 
liberal había sido muerto, Pando hi- 
zo un intento de reconciliación con 
el adversario (4.03.1899). Error tác- 
tico del presidente Alonso quien 
prefirió no aliarse con los Liberales, 
mientras que Pando seguía aprove- 
chando el descontento indígena pa- 
ra sus propósitos. Así, una vez 
triunfado los liberales en el Segun- 
do Crucero el 10 de abril de 1899 y, 
de haber festejado junto a Zárate 
Willka y sus huestes en la ciudad de 
Oruro, el Coronel Pando lo hizo 
apresar junto a otros líderes indíge- 
nas mandando tropas a lugares co- 
mo Mohoza y Peñas donde queda- 
ron desbaratados los intentos de au- 
tonomía. A los demás indígenas, se 
les pidió vuelvan a sus faenas en el 
campo olvidándose de las promesas 
hechas. A esta altura la rebelión in- 
dígena estaba irremediablemente 
perdida. A los comunarios de Mo- 
hoza se les siguió un proceso judi- 


cial por las matanzas ocurridas en 
aquel pueblo contra el escuadrón 
Pando, mientras que a los indígenas 
de Ayo-Ayo quienes exterminaron a 
un escuadrón conservador, se les 
benefició con una amnistía política 
puesto que los muertos pertenecían 
a un escuadrón enemigo (4). Se ini- 
cia así un nuevo período en las rela- 
ciones entre el Estado Liberal y la 
población indígena caracterizado 
por un profundo racismo y miedo al 
indio, así como un intenso debate 
sobre que hacer con él. 


LA MASACRE DE MOHOZA 

Mi cura, estamos perdidos; la 
indiada se ha alzado; la guerra no 
es de partidos, sino de razas; hemos 
vivado a Pando y a la federación y 
nos han contestado !Viva Willka! 
(Condarco 1983:274) 

Uno de los hechos más dra- 
máticos provocados por la insurrec- 
ción indígena fue la llamada Masa- 
cre de Mohoza. Los acontecimien- 
tos sucedieron de la siguiente mane- 
ra: la guerra civil se hallaba hacia el 
mes de enero de 1899 en pleno de- 
sarrollo. Sin embargo, las fuerzas li- 
berales no habían obtenido la capi- 
tulación de ninguna capital impor- 
tante. Por ello, el general Pando, de- 
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cidió organizar varias expediciones 
para incentivar la revolución. Fue 
así que Arturo Eguino, natural de 
Inquisivi, estuvo encargado de ar- 
mar un escuadrón destinado a fo- 
mentar el conflicto en la ciudad de 
Cochabamba. 

El 28 de febrero el escuadrón 
Pando, como se lo llamó, llegó a el 
pueblo de Mohoza al sur-este de In- 
quisivi. Los atropellos y arbitrarie- 
dades que cometió la tropa en con- 
tra de la población, sumada al ma- 
lestar en que se encontraban los in- 
dígenas por los efectos de la rebe- 
lión, entre otros factores como el 
problema de la expansión hacenda- 
taria y la explotación a la que esta- 
ban sometidos, tuvieron como con- 


secuencia la cruenta matanza de di- 
cho escuadrón. Los soldados fueron 
muertos cruelmente en el interior de 
la iglesia . Uno a uno, los miembros 
del escuadrón fueron torturados a 
golpes de macana y palos. Después 
de catorce horas de masacre, en la 
cual se ordenó también el saqueo e 
incendio de las casas de los vecinos, 
los indígenas decidieron, al mando 
de su apoderado y líder Lorenzo 
Ramírez, organizar un gobierno au- 
tóctono y extender su autoridad a 
las haciendas y poblaciones veci- 
nas. Pablo Zárate tuvo que mucho 
que ver con este acontecimiento ya 
que, si bien el no estuvo en ningún 
momento presente en el lugar de los 
hechos, las constantes referencias a 
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su nombre y a su autoridad son 
prueba clara de que los indígenas de 
Mohoza sabían de su existencia. 
Como vimos, ante los aconteci- 
mientos Pando actuó con astucia y, 
aunque sabía el peligro que signifi- 
caba el alzamiento indígena, no to- 
mó medidas inmediatas pues aún 
los necesitaba. Sólo después de ha- 
ber ganado la batalla del Segundo 
Crucero (10-4-1899) Pando exhortó 
a los indígenas a retornar a sus es- 
tancias y ayllus y, como habíamos 
visto, mandó apresar a los líderes de 
la rebelión. 


Historiadora, miem- 
bro de la-CH e investigadora del 
CEBEM 


N ERA PABLO ZARATE EL TEMIBLE WILLKA? 


Según el pionero de la investigación sobre la 
persona de Pablo Zárate, Ramiro Condarco 
Morales (1982) la figura de éste ha sido cono- 
cida tardíamente, puesto que por largo tiempo 
se lo identificó con el nombre de Willka. Según 
el mismo autor, muy pocos contemporáneos 
suyos se enteraron de su verdadero nombre. 
Se ignora quienes fueron sus padres y el nom- 
bre de Pablo Zárate se lo encontró, por primera 
vez, en un juicio donde él mismo declara lla- 
marse así. Según informaciones, Pablo Zárate 
nació en fecha desconocida en Imilla-Imilla, 
estancia situada en la provincia Aroma del 
departamento de La Paz. Su supuesta ligazón 
con gente como el Coronel Pando hacen posi- 
ble que haya tenido contactos con el mundo 
criollo-mestizo a través de redes de com- 
padrazgo comunes en aquel tiempo y que 
fuera presa de la instigación de los liberales en 
el campo lo cual facilitó sin duda, las negocia- 
ciones posteriores con Pando. Pero lo que más 
debió fomentar el carácter rebelde de Pablo 
3 Zárate es la influencia de la tradición y la 
| escuela revolucionaria que significó para su 
formación el haber nacido en la zona de Sica- 
y Sica, la transmisión de la memoria oral de los 

E pasados caudillos indígenas y su experiencia 
como apoderado de su comunidad. 


aa 


+s WiLLcaSs LEDO FEDERMO 


Notas: 


Un siglo antes, en la misma zona de Sica-Sica surge el líder aymara Tupac Katari quien protagonizó la más grande rebe- 
lión indígena del período colonial 

Según el antropólogo Tristán Platt habría existido desde tiempos coloniales un “pacio” de reciprocidad entre el Estado y 
las comunidades, lo cual aseguraba a éstas el derecho a la tierra a cambio del tributo. 

AI parecer existían pleitos de linderos entre la comunidad de Zárate y los de Umala. 

El escuadrón exterminado en la iglesia de Ayo-Ayo llamado “Sucre” estaba compuesto por la crema y nata de la juventud 
chuguisaqueña. 
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a Guerra Federal tuvo dife- 
¡e momentos culminan- 

tes que la definieron para 
uno u otro lado. Uno de ellos es la 
llamada Masacre de Mohoza, donde 
el enfrentamiento entre liberales y 
conservadores pierde el lugar prota- 
gónico y pasa a primer plano un 
conflicto de antaño, un conflicto co- 
lonial: los indígenas contra los blan- 
cos, el sistema republicano de go- 
bierno contra la restauración del Ta- 
huantinsuyu. 

El Proceso de Mohoza, llama- 
do así el juicio iniciado contra los 
autores de los hechos, comienza en 
1900 y culmina en 1905 (aproxima- 
damente). El juicio consta de 11 
cuerpos (o expedientes), de los cua- 
les se conservan algunos pocos en 
el Archivo de La Paz; cada cuerpo 
contiene unas 300 ó 400 fojas (ho- 
jas). En ellos se recogen las decla- 
raciones y relatos de cientos de tes- 
tigos sobre los hechos ocurridos en 
la noche del lero de marzo de 1899, 
acusaciones de los fiscales, interro- 
gatorios, sentencias, alegatos, etc, 

Varios son los abogados que 
desfilaron por la causa, muchos de 
ellos se excusaron, es decir, se ne- 
garon a defender a los indígenas y 
otros tomaron la defensa sin pres- 
tarle importancia. Pero hay un abo- 
gado que se destaca, que intenta 
una defensa sólida hacia sus clien- 
tes, buscando no la absolución de 
los cargos sino atenuar las penas. 
El abogado es Bautista Saavedra y 
analizaremos su alegato. 


Pa 
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MACARENA IZURIETA Y SEA 


Saavedra dividió su defensa 
en tres partes, un aspecto político, 
otro social y el ultimo relacionado 
con la responsabilidad de los deli- 
tos colectivos. En cuanto a lo políti- 
co, los juristas de la época conside- 
raron la Masacre de Mohoza como 
un delito común e individual, en 
cambio Saavedra sostuvo que no se 
puede descontextualizar los hechos 
acaecidos en Mohoza de la Guerra 
Federal. Explica que la masacre del 


19 de marzo no es un delito común, 
aislado, individual sino que pertene- 
ce al desarrollo de una guerra; su 
origen es político, esta inmerso en 
los sucesos de una contienda legal 
que se estaba llevando a cabo en el 
país. No se puede desprender los 


...Se quiere juzgar, con 
verdadero asombro de 
los espíritus serenos, 
los sucesos sangrien- 
tos de Mohoza como 
si fuesen pura y llana- 
mente delitos comu- 
nes... 
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hechos ocurridos en Mohoza de la 
Guerra Federal, pues sin la guerra 
entre el norte y el sur, difícilmente 
hubieran sido armados los indíge- 
nas ...se quiere juzgar, con verdade- 
ro asombro de los espíritus serenos, 
los sucesos sangrientos de Mohoza 
como si fuesen pura y llanamente 
delitos comunes a los que hay que 
aplicar las sanciones del código pe- 
nal (...) Se cree y juzga que las vic- 
timaciones del escuadrón Pando 
constituyen un hecho aislado de to- 
do antecedente, como si fuesen deli- 
tos que hubiesen brotado casi por 
ensalmo, sin relación, referencia ni 
concomitancia con lo anterior, y no 
obstante, dígase lo que se quiera, 
esas victimaciones no han sido sino 
un desarrollo obligado, un eco leja- 
no del movimiento político del 12 
de diciembre (Saavedra, 1902:09), 

¿Si un delito está inmerso en 
los sucesos políticos reales del país, 
por que se lo juzga en forma ajena a 
lo sucedido? El 31 de octubre de 
1899 se decreta una anmistía (un 
perdón) general para todos los boli- 
vianos que participaron en la gue- 
rra, posibilitando así, la paz y la 
tranquilidad en el país. Pero, y los 
procesados en Mohoza ¿es que no 
era para ellos la anmistía?, es que 


acaso no estabamos en una guerra y 
Mohoza es un delito politico? ¿No, 
asi lo entendieron los juristas de en- 
tonces; Mohoza era un delito co- 
mún y debía ser juzgado en forma 
común, como un delito cualquiera. 
Para los indígenas implicados no 
había perdón gratuito, habían exce- 
dido todos los parámetros permiti- 
dos en una guerra se puede matar, 
pero no se puede masacrar. 

En cuanto a lo social, Saave- 
dra, sostiene que lo sucedido el 1* 
de marzo es una explosión social, 
una explosión de razas, la cual ve- 
nía gestándose desde años atrás, 
desde la Colonia. Mohoza sería la 
respuesta a los siglos de desprecio y 
discriminación que pasaron desde la 
colonización hasta el día “D”. Pero 
esto no les atenúa la pena a los acu- 
sados, por el contrario la aumenta 
ya que se comprueba que fue con 
premeditación el exterminio de los 
blancos . Pilar Mendieta (1994) sos- 
tiene que tal premeditación fue rela- 
tiva y que lo de Mohoza estalló, más 
bien, a raíz de una simultaneidad de 
hechos políticos y sociales que ex- 
plotaron al calor de la Revolución 
Federal y la rebelión indígena. Es 
decir, una vez al mando de Zárate 
Willka y con fusil en mano, los in- 
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Plaza y Templo de Ayoayo, donde se realizaron hechos sangrientos 


Coni 

y Mioia 
dígenas vieron la posibilidad con- 
creta de hacer realidad lo tantas ve- 
ces esperado: una organización po- 
lítica y social propia y autóctona, 
sacando del juego a los blancos. 

El indio guarda pues una inten- 
sa aversión hacia sus opresores, su 
odiosidad se halla concentrada y acu- 
mulada a través de muchas épocas y 
siglos enteros. Y si hemos de confesar 
la verdad, ese antagonismo ético tie- 
ne su razón de ser y su justicia. Que 
ha sido el indio para nuestros antepa- 


Apenas una bestia de carga, misera- 
ble y abyecta, a la cual no hay que te- 
ner compasión y a la que hay que ex- 
plotar hasta la inhumanidad y lo ver- 
gonzoso. (Saavedra, 1902:14). 

En cuanto al delito individual 
o colectivo, los juristas que compi- 
tieron en la causa sostuvieron que 
el delito era individual, personal. 
Pero Saavedra (siendo un pionero 
en el tema) sostuvo que en Mohoza 
no se había cometido un delito indi- 
vidual sino colectivo, es decir, un 
delito cometido por varias perso- 
nas. ¿Se puede individualizar el 
Proceso de Mohoza? ¿No tiene tan- 
ta culpa el que pegó, amordazó o 
mató? En un conjunto de indígenas 
enfurecidos y alcoholizados, ¿se 
puede parcializar la culpa? Cada 
uno tiene su propia implicancia en 
los hechos pero el conjunto de lo 
sucedido compone un mismo deli- 
to: La masacre de Mohoza. Esto 
atenúa la culpa de los procesados, 
pero en 1900 la psicología de ma- 
sas era impensable en el desarrollo 
jurídico de la causa. 

El Proceso de Mohoza fue 
una parodia jurídica debido a que 
los acusados ya estaban senten- 
ciados a muerte desde el mismo 
día de los sucesos. Para los indí- 
genas no había perdón posible, se 
habían excedido con toda la bar- 
barie imaginable y el blanco había 


3 ganado la guerra. La única pena 


posible era la muerte o la prisión 


: perpetua. 


Estudiante de la Carrera de 
Historia de la UMSA, Profesora 
del Colegio Horizontes y Miembro 
de la CH 
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La Pax, marco 13 de 1900 
Rodriguez SGoritia 


Fuente: Fojas 128. Expediente IC-1900. Proceso de Mohoza. Fondo Documental Corte Superior de Distrito. Archivo de La Paz. 


EL “INDIO” EN LAS 


REPRESENTACIONES 
DE LA ELITE 


FRANGOISE MARTIÍNEZ 


A pesar de un discurso 
liberal que intentó cal- 
mar los ánimos ...los ac- 
tos concretos demostra- 
ron que la desconfianza y 
el miedo no eran el atri- 
buto exclusivo de un par- 
tido o de una fracción de 
la elite, sino de toda la 
elite blanca-criolla 


a amnistía y la paz social se 

deseaban, pero con la clara 

conciencia del peligro que 
representaba, para la minoría blan- 
ca, cualquier revolución india enca- 
minada a librar a los suyos de su yu- 
go revirtiendo la pirámide pigmen- 
tocrática de la que dependía enton- 
ces la organización social en su con- 
junto. 

Dichos temores no eran nada 
nuevos. En realidad ya estaban pre- 
sentes en las representaciones secu- 
lares de pesadilla de los Españoles 
colonizadores, pero encontraron 
donde nutrirse, reanimarse y crecer 
en ese fin de siglo. Los remolinos 


profundos del miedo se agitaron y 
subieron a la superficie. 

Cuando el Partido Liberal ac- 
cedió al poder, manifestó una do- 
ble preocupación para lograr una 
transformación nacional: por una 
parte modernizar la sociedad boli- 
viana y encaminarla en los carriles 
de la civilización, y por otra parte 
consolidar una nación verdadera, 
es decir un pueblo unitario con 
cierta conciencia identitaria nacio- 
nal cuando el país parecía ser al 
contrario una yuxtaposición de zo- 
nas geográficas contrastadas, po- 
bladas por etnias de cultura e idio- 
ma diferentes. 

Aparte de la asociación men- 
tal entre el Estado-nación por 
construir y la sociedad moderna 
soñada, la elite política considera- 
ba también que los grupos indíge- 
nas múltiples y diversificados que 
poblaban el territorio (920.000 in- 
dígenas según el Censo que omitía 
a las poblaciones que no se cono- 
cían, los llamados no sometidos, y 
79 etnias distintas), representaban 
tuna masa muy peligrosa para su 
propia permanencia en el poder, 
Después de las numerosas suble- 
vaciones de la última década del 
siglo XIX y del importante levan- 


POBLACION 
ABSOLUTA 


792.850 
484.611 
231.088 

3.945 
121.116 


1.663.610 


tamiento liderizado por Zárate 
Willka durante la guerra federal, 
todos los sentimientos de inseguri- 
dad de las elites convergían hacia 
el Indio. 


UNA DISTRIBUCIÓN 

ÉTNICA PREOCUPANTE 

A la elite liberal no sólo le era 
difícil imaginar cómo estos grupos 
indios que poblaban el territorio y 
que consideraba salvajes y en esta- 
do de barbarie podían contribuir en 
la edificación de un Estado-nación 
moderno para cuya formación se les 
consideraba más bien un estorbo, 
pero además era de temer rebelio- 
nes de parte de esos grupos que re- 
presentaban la gran mayoría de la 
población. El Censo, al definir co- 
mo poblaciones urbanas las de pue- 
blos de más de 200 habitantes y po- 
blaciones rurales las de pueblos de 
menos de 200, reveló una distribu- 
ción de un 25% de población urba- 
na contra un 75% de población ru- 
ral, siempre subestimada por los lla- 


La Razón 


mados grupos no sometidos obvia- 
mente rurales, 

Para dar estadísticas de la 
composición étnica del país el Cen- 
so distinguió cuatro razas. Si para la 
etnología moderna el término de ra- 
za ya no tiene pertinencia alguna, lo 
empleamos aquí tal como lo usaron 


RAMAS 


- Peruviana 
- Nor-Andina 


PUEBLOS 
ANDINO 


PAMPEANO 


- Guaraya 
- Chiriguana 


Los indígenas eran los más 
numerosos (48,42%), asimilados a 
la clase campesina, y recién se inte- 
resaba la elite por su heterogenei- 
dad (79 etnias conocidas según el 
cuadro anterior), aunque seguía de- 
signándolos como Indios en la ma- 
yoría de sus discursos asimilándoles 
en una masa más o menos uniforme 
a la que caracterizaba por sus vicios 
y su inferioridad. 

Los blancos eran una minoría 
de origen esencialmente europeo y 
americano (14,64%). 

Los mestizos (29,45%) eran 
todos los que provenían de la unión 
entre un(a) blanco(a) y un(a) indí- 
gena. 

Los negros, ínfima minoría 
(0,18%), se determinaban por el 
único criterio de su color de piel, 
fueran extranjeros o nacionales, y si 
el sambo (o zambo) se definía como 
el que había nacido de la unión en- 
tre un(a) negro(a) y un(a) indígena, 
también entraba en esa categoría. 

A ellos se añadía un 7,31% de 
indeterminados, los grupos llama- 
dos no sometidos, a los que no se 
habían podido empadronar sea por- 


las elites de entonces para marcar la 
diferencia étnica y cultural entre 
grupos humanos. Estos, según la 
ideología dominante, se repartían 
entre razas superiores y razas infe- 
riores tanto por criterios físicos co- 
mo comportamentales. 

La distribución étnica de la 


NACIONES 


- borcrosos, cayubeos, curavés, curucanecas, curuminacas, chiqui- 
tos, guanás, otukes, paiconocas, paunacas, penoquies, potoras. 


- gual 


- aymara, atacama, changa, quehua. 
- amaguacos, apolistas, araonas, caniris, capechenes, caropu- 
nas, cavineños, conomamas, cuseneris, chages, chimanes, 
chunchos, espinos, guarayos, hipurinas, huachapiris, machica- 
gas, lecos, machiris, maneteneris, maropas, mascos, mosetenes, 
ñapiris, pacaguaras, piros, remus, rupucurus, tacanas, toromo- 


- abayás, angaites, chamocas, chaneses, chiriguanos, chorotis, 
guaicurus, guisnais, izoceños, lenguas, matacos, noctenes, sa- 
napanas, sapuquís, tapietes, tobas, yaniguas. 
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población boliviana se determinó 
según esas cuatro razas . 

Los indígenas incluían a to- 
dos los pueblos autóctonos, andi- 
no, pampeano y guaránico, a su 
vez subdivididos en ramas, que 
constaban de diferentes naciones, 
según el cuadro siguiente: 


que vivían en zonas difíciles de ac- 
ceso, sea porque eran tribus que to- 
davía no aceptaban ninguna intru- 
sión administrativa; y, también se 
añadían, con una fuerte probabili- 
dad, grupos olvidados de las partes 
del territorio que seguían casi des- 
conocidas. 

Considerando sólo a los indí- 
genas y no sometidos, éstos repre- 
sentaban la mayoría, y si se junta- 
ban con los mestizos podían llegar a 
representar más de un 80% de la po- 
blación... Para los liberales en el po- 
der esas masas indígenas consti- 
tuían por lo tanto un peligro para el 
mantenimiento en el poder de la 
elite en su conjunto. Por eso, sin 
más distinción de partidos, los libe- 
rales mantuvieron a partir de su vic- 
toria, una posición de consenso pa- 
ra instaurar la paz política. Así el 
primer mensaje de la Junta Liberal 
trató de eufemizar lo que había sido 
la pelea interna muy fuerte de la oli- 
garquía política del país, insistiendo 
en que la posición de los Liberales 
había sido siempre de concordia y 
confraternidad nacional. 

Dado ese contexto el anhelo 


de unidad nacional no era sólo para 
que ésta facilitara el proceso de mo- 
dernización nacional. La elite libe- 
ral la vio realmente como una nece- 
sidad, por una parte entre las dife- 
rentes fracciones de la elite para po- 
der protegerse de cualquier revolu- 
ción india, y por otra parte entre és- 
ta y las masas indígenas para preve- 
nir los posibles planes de subleva- 
ciones. 


EL MIEDO DE UNA 

REVOLUCIÓN INDIA 

Cuando el partido Liberal lle- 
g6 al poder en 1899, el miedo de 
una revolución india que pudiera re- 
vertir las relaciones de poder y do- 
minación estaba muy difundida en- 
tre las elites, Los Indios, como los 
llamaban, con ese término globali- 
zador que borraba todas las diferen- 
cias que podían existir entre ellos 
para quedarse sólo con la diferencia 
de todos ellos con las mismas elites 
(el Indio era el otro), habían dado 
claras muestras en la últimas déca- 
das del siglo XIX, de su capacidad a 
organizar rebeliones y sublevacio- 
nes violentas. La misma Revolución 
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liberal había generado una impor- 
tante sublevación de Indios guiados 
por Pablo Zárate, el famoso Willka, 
Ahora bien esa participación india 
en la cuestión nacional dejaba la 
imagen de masacres sangrientas, las 
de Peñas, Corocoro y Ayoayo con- 
tra el ejército de los conservadores, 
pero también y sobre todo la de Mo- 
hoza, donde el batallón Pando del 
bando liberal había sido aniquilado 
por tropas indias que supuestamen- 
te debían apoyarlo... En las repre- 
sentaciones de la elite, ésta fue una 
clara ilustración de que los Indios si 
bien eran unos aliados algún día po- 
dían convertirse en enemigos. Y dé 
dichas masacres la elite política y la 
prensa recordaban además la bruta- 
lidad con que los indios habían po- 
dido aniquilar a sangre fría a solda- 
dos de ambos bandos. De modo que 
después de una primera fase de la 
Revolución en la que se evocaba al 
Indio engañado, explotado, y aplas- 
tado por la mala política de los Con- 
servadores únicos responsables de 
sus estallidos de violencia, surgió y 
se consolidó poco a poco en ambos 
bandos políticos de la elite una re- 
presentación del Indio salvaje y bár- 
baro que ponía en peligro la hege- 
monía blanca-criolla. 

Eso puede explicar que aun an- 
tes que terminara la guerra federal, 
los Liberales tuvieron cuidado en dis- 
tanciarse de las sublevaciones indias, 
incluyendo a las que se hicieron en 
favor de ellos, hasta tal punto que Jo- 
sé Manuel Pando no dudó en encar- 
celar a Zárate Willka, sobre el cual 
había podido apoyarse en un primer 
momento. Elocuente prueba de la rá- 
pida toma de conciencia de José Ma- 
nuel Pando y Severo Fernández 
Alonso, que estaban jugando con su 
hegemonía de clase y raza, es la pro- 
puesta de paz que José Manuel Pan- 
do presentó a Severo Fernández 
Alonso el 4 de marzo de 1899: Para 
nadie son desconocidos los males 
que está produciendo la actual guerra 
intestina; a eso Puede agregarse, co- 
mo resultado inevitable, los de la 
guerra de razas que ya sobreviene por 
impulso propio de la raza indígena. 

Y cuando se dio la rebelión de 
Mohoza y la masacre del batallón li- 


beral le precisó: Indiada guerrea mo- 
tu propio contra raza blanca. Aprove- 
chando despojos beligerantes se hará 
poderosa. Nuestras fuerzas unidas 
ahora apenas podrán dominarla. 

Desde ese punto de vista y 
frente a ese peligro tal como se lo re- 
presentaban, Liberales y Conserva- 
dores estaban en un mismo bando. 

Los temores también se remi- 
tieron a un rumor que circuló enton- 
ces acerca de una inminente guerra 
de razas que supuestamente se iba a 
iniciar a principios del mes de mayo 
de 1899 con una rebelión indígena 
masiva y organizada. Dicho rumor 
dio motivo para encarcelar a otros 
muchos dirigentes indígenas y aca- 
bar con las reivindicaciones de tie- 
rras que el gobierno liberal se había 
comprometido en satisfacer una vez 
en el poder. Sin embargo esas repre- 
siones probablemente no sólo iban 
destinadas a obviar las promesas 
hechas unos años anteriores. Tam- 
bién fueron la manifestación de un 
miedo real frente a una población 
indígena contra la cual los Liberales 
siguieron ejerciendo verdaderas 
purgas incluso después de su victo- 
ria y hasta que terminara el proceso 
de Mohoza (1901-1904), condenan- 
do a todos los que se consideraba 
eran responsables o solamente ha- 
bían participado en las matanzas an- 
tes aludidas. Así encontró la forma 
de imposibilitar cualquier eventual 
ascenso social o incluso mera orga- 
nización de esos grupos indios vis- 
tos como seres sanguinarios que po- 
dían poner en peligro su hegemonía 
de clase dominante. 


EL INDIO EN EL 

DISCURSO PERIODÍSTICO 

La prensa de aquellos años y 
de todas tendencias refleja ese mie- 
do ante el peligro indio: « Tenden- 
cias devastadoras » proclamaba la 
primera plana de La Industria de 
Sucre, el 16 de mayo de 1899, como 
título de un artículo cuyo autor dio 
rienda suelta a su imaginación anti- 
cipando lo que pudiera ser una revo- 
lución india, llamando a una acción 
enérgica de la Junta de Gobierno 
contra esas hordas amenazantes: 
Persisten los indios sublevados en 
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una actitud de guerra en varias de 
las más importantes provincias de 
los departamentos del norte, elevan- 
do su audacia hasta el extremo de 
amenazar con una invasión devasta- 
dora a las populosas ciudades La 
Paz y Oruro, cuyos vecindarios su- 
fren la dolorosa inquietud de un 
asalto posible (1). Esa explosión, 
añadía el periodista, no se iba a li- 
mitar siquiera a unas regiones preci- 
sas sino que ya había empezado a 
extenderse hacia el sur, con tenden- 
cias a producir una conflagración 
general. De modo que una revolu- 
ción india podía revertir completa- 
mente el orden social, destruir toda 
organización existente y eliminar la 
elite que hasta entonces dirigía el 
país. Según ese tipo de representa- 
ciones la minoría oligárquica blanca 
tenía buenos motivos como para an- 
gustiarse pues parecía el doble blan- 
co de esos movimientos que presen- 
taban a la vez características de una 
revolución de clase y de una revolu- 
ción de raza: La guerra civil que 
han librado los partidos, ha sido pa- 
ra ella [esa clase feroz y degenera- 
da] solamente un pretexto de alza- 
miento contra la raza blanca, ce- 
diendo a la violencia de sus instin- 
tos refractarios a la civilización (2). 
Esas representaciones que te- 
mían el potencial de sublevación in- 
dia eran muy comunes. Hasta en un 
artículo a favor de los indios, titula- 
do Por la raza indígena y publicado 
en el periódico liberal El Comercio 
se podía leer: (...) que sus padeci- 
mientos los hubiese cobrado [la ra- 
za indigenal] con la sangre de los 
que cayeron a sus manos, y que aje- 
na a los progresos del derecho de 
gentes negase cuartel a los venci- 
dos, y que muchos crímenes, horro- 
rosos en su mayor parte, los come- 
tiese, ello importa una prueba cons- 
lante que nos da la historia (...) de 
que la esclavitud cuando rompe sus 
ergástulas hiere ciega y ferozmente 
(3). Se matizaba la maldad del Indio 
considerando que las fuerzas regu- 
lares del gobierno también habían 
ejercido actos de carnicería, como si 
se entendiera la reciprocidad de 
hostilidades. Pero esa hostilidad se 
percibía, se describía y se temía. 


La Razón 


LA ESTRATEGIA LIBERAL 

DE RECUPERACIÓN 

DE ESTE MIEDO 

La amnistía y la paz social se 
deseaban, pero con la clara concien- 
cia del peligro que representaba, pa- 
ra la minoría blanca, cualquier revo- 
lución india encaminada a librar a 
los suyos de su yugo revirtiendo la 
pirámide pigmentocrática de la que 
dependía entonces la organización 
social en su conjunto. 

Dichos temores no eran nada 
nuevos. En realidad ya estaban presen- 
tes en las representaciones seculares de 
pesadilla de los españoles colonizado- 
Tes, pero encontraron donde nutrirse, 
reanimarse y crecer en ese fin de siglo. 
Los remolinos profundos del miedo se 
agitaron y subieron a la superficie. 

En su primer Mensaje dirigido 
al Congreso Nacional (reunido en 
Oruro en 20 de octubre de 1899), los 
tres representantes de la Junta de go- 
bierno, Serapio Reyes Ortiz, José Ma- 
nuel Pando y Macario Pinilla, tuvie- 
ron que abordar el problema. Y legiti- 
mando la violencia en favor de la cau- 
sa liberal por los sufrimientos que 
hasta entonces habían padecido en su 
historia fue como los Liberales inten- 
taron tranquilizar a los diputados y se- 
nadores presentes: Los indígenas de 
la altiplanicie, ajenos a las luchas ci- 
viles, tanto por su carácter como por 
su indolencia idiosincrásica, se vie- 
ron obligados a terciar en la guerra 
en defensa de sus propiedades, del 
honor de sus familias y de su seguri- 
dad personal, pues parecía que por 
consigna regular se les perseguía con 
verdadera saña, cuando no tenían 
más delincuencia que interesarse 
contra la suerte desastrosa que ame- 
nazara al departamento de La Paz. 

En el delirio de las represa- 
lias por los males que se les causa- 
ba, hostigaron por doquiera a sus 
enemigos y ayudaron espontánea- 
mente al ejército federal, en sus 
marchas victoriosas (4). 


Notas: 


Pero inmediatamente después 
de mencionar sus sublevaciones, in- 
tentaron calmar los ánimos insistien- 
do sobre el carácter único y puntual 
de dicha violencia, eufemizada por el 
sustantivo de efervescencia. No, defi- 
nitivamente, una sociedad dirigida 
por un gobierno liberal no tenía nada 
que temer de los Indios: Su eferves- 
cencia solamente fue ocasional y 
después de la victoria final volvieron 
a sus hogares al ejercicio de sus la- 
bores ordinarias, prestando obedien- 
cia incondicional y pasiva, como 
siempre, al poder constituido y a las 
autoridades inmediatas. 

Ese discurso pronunciado ante 
los representantes de la nación ilustra 
hasta qué punto lo que debía determi- 
nar al mejor presidenciable giraba en 
torno a la cuestión india. En semejan- 
te contexto, el jefe de Estado adecua- 
do debía ante todo ser capaz de pre- 
venir y evitar todo desborde indio 
que pudiera poner en peligro su hege- 
monía. Aparte de las oposiciones de 
personas o formaciones políticas 
existía una dominación de clase que 
se debía preservar. Los que mejor po- 
dían tranquilizar a todos, es decir los 
que daban la impresión que mejor 
iban a controlar el problema, se vol- 
vían por lo tanto los más legítimos 
para la elite en su conjunto. 

Ahora bien, a pesar de un dis- 
curso liberal que intentó calmar los 
ánimos, pregonando una seguridad 
y confianza tranquilizadoras, los ac- 
tos concretos demostraron que la 
desconfianza y el miedo no eran el 
atributo exclusivo de un partido o de 
una fracción de la elite, sino que 
eran realmente compartidas por to- 
da la elite blanca-criolla. Lo demos- 
tró el proceso de Mohoza, en el cual 
se condenó a los Indios acusados de 
participar en la sublevación y masa- 
cre de las tropas liberales en el pue- 
blo del mismo nombre, y cuyo tex- 
to del requisitorio afirmaba: La in- 
diada de Mohoza, principalmente 
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sus cabecillas, han estado anima- 
dos de la idea de exterminar la raza 
blanca y (...) el auxiliar y apoyar la 
revolución federal ha sido un pre- 
texto para poner en ejecución su 
plan preconcebido (5). 

También lo demostraron las 
purgas que siguieron la victoria li- 
beral y se dieron bajo simples ru- 
mores de participación en subleva- 
ciones pasadas, aun contra el Ejérci- 
to conservador, o bajo sospechas de 
fomentar acciones futuras, Era im- 
prescindible tranquilizar para evitar 
que un miedo generalizado ante ese 
peligro potencial que representaba 
el Indio para ellos le quitara al nue- 
vo gobierno su legitimidad, pero sin 
embargo los Liberales no dejaron 
de temerlo. 

Esos temores no fueron sola- 
mente temores de un momento, que 
de repente se hubieran reanimado 
con los acontecimientos de Moho- 
za, al contrario continuaron después 
de las represiones gubernamentales. 
Citemos como ejemplo El Diario de 
La Paz, de tendencia liberal, que en 
1904, seguía lamentando un « Des- 
cuido lamentable » - título de su 
artículo -, ante el problema indio; 

De uno a otro confín de la repú- 
blica en medio del progreso pregonado, 
subsiste aún la barbaric o sea el peligro 
de esa inmensa masa indígena (6). 

Ante la voluntad y la necesi- 
dad según las teorías evolucionistas 
de la época de civilizar las socieda- 
des retrasadas, los Indios eran la 
barbarie, los que todavía permane- 
cían fuera del proceso evolutivo. 
Los temores que se expresaron ante 
sus posibilidades de sublevarse de 
huevo se mantuvieron aunque con 
niveles distintos, a lo largo de todo 
el período liberal. 


Profesora de la Universidad 

de Tours, investigadora del Insti- 
tuto Francés de Estudios Andinos, 
y miembro de la CH 


(1) “Tendencias devastadoras”, La Industria, Sucre, Año XIX, n*2427, 16/05/1899, pl. 


(2) Idem. 


(3) “Por la raza indígena”, El Comercio, La Paz, Año XXIII, n*4805, 19/09/1900, p.2. 


(4) Junta de Gobierno (1899: p.6). 


(3) extracto del requisitorio del proceso de Mohoza, citado por Marie-Daniéle DEMELAS (1985: p.105). 
(6) “Descuido lamentable”, El Diario, La Paz, Año 1, n*60, 07/06/1904, p.2, (subrayé yo). 
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DESPUÉS DE ZÁRATE WILLKA: 


LOS 
MIENTOS 


INDIGENAS 
PERIODO LIBERAL (1900-1921) 


PILAR MENDIETA PARADA 


Restitución de las tie- 
rras de comunidad, 
abolición del servicio 
militar obligatorio, su- 
presión de las diversas 
formas de tributo colo- 
nial que aún subsistían, 
el establecimiento de 
escuelas para las co- 
munidades y el acceso 
al libre mercado 


(Rivera, Silvia 1984) 


Indígenas en una hacienda 


l inicio del siglo XX coinci- 
E: con la aparente derrota de 

la rebelión indígena lideriza- 
da por Pablo Zárate “El Willka” y 
con la agudización de una ideología 
de carácter racista elaborada por la 
comunidad criollo-mestiza que pro- 
pugnaba la inferioridad racial de los 
indígenas bolivianos a los que se 
consideró políticamente invalidados 
para la práctica democrática. El pro- 
ceso de Mohoza fue la excusa per- 
fecta para descalificarlos e iniciar el 
debate sobre que hacer con los 
ellos. 

Todo ello corrió paralelo al 
aumento de la expansión hacendata- 
ria en el campo donde inmensos te- 
rritorios, antes ocupados por comu- 
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nidades indígenas, eran ahora asi- 
milados por la hacienda convirtien- 
do a sus habitantes en colonos, 
Aquellos liberales progresistas de 
fines de siglo que, en otros tiempos, 
parecían defender los derechos indí- 
genas se dieron la vuelta en contra 
de quienes los habían ayudado a su- 
bir al poder, actuando aún peor que 
sus antecesores. 

Estas circunstancias tuvieron 
varias consecuencias para el movi- 
miento indígena . Entre las más im- 
portantes esta el hecho de que los 
focos de rebeldía masiva se apaga- 
ron y la resistencia de los nativos 
asumió nuevas formas de lucha que 
se caracterizaron por ser más aisla- 
das y focalizadas. 

La posición indígena se 
hallaba debilitada debido a que 
su fuerza de trabajo se encontra- 
ba cada vez más determinada 
por la expansión de la hacienda 
y por una elite terrateniente ante 
la cual los colonos no tenían 
ningún poder real de negocia- 
ción. Por ello, la lucha de los in- 
dígenas durante este período no 
pretendió dirigirse al control del 
sistema político ni a lograr una 
mayor participación en las deci- 
siones gubernamentales, Su ob- 
jetivo principal fue el de eximir 
a la propiedad comunal de las 
leyes agrarias que pretendían su 
abolición. Estas eran, por lo ge- 
neral, seguidas por acciones de 
compra y venta por parte de fa- 
milias terratenientes. 


La Razón 


Aunque existieron a partir de 
la década de 1910 brotes de rebeldía 
de alcance regional medianamente 
amplios que culminaron con la Ma- 
sacre de Jesús de Machaca en 
1921,los procedimientos mayor- 
mente utilizados fueron los legales. 
Para ello las comunidades, a lo lar- 
go y ancho del altiplano, promovie- 
ron la organización de un movi- 
miento llamado de caciques apode- 
rados el cual nos recuerda al organi- 
zado a fines del siglo XIX. Estos, al 
igual que sus antecesores actuaron 
en defensa de sus tierras . 

El tema de discusión habitual 
entre los caciques giraba en torno a 
la problemática de la expansión de 
la hacienda y de como los mistis 
(mestizos) les habían quitado sus 
tierras manifestando que: la tierra 
había sido de nosotros, de nuestros 
abuelos porque habían comprado 
con oro de las autoridades de la co- 
rona de España. También era parte 
de sus preocupaciones el derecho a 
la educación y el enfrentamiento 
contra el monopolio comercial de 
los pueblos de mestizos. 

En efecto, uno de los recur- 
sos más utilizados por los apodera- 
dos fue el de la búsqueda de los tí- 
tulos y documentos coloniales so- 
bre la propiedad de sus tierras. Pa- 
ra ello, muchos se vieron en la ne- 
cesidad de recorrer grandes distan- 
cias hasta llegar a los archivos de 
Sucre, Lima o Buenos Aires, donde 
se encontraban los documentos co- 
loniales que acreditaban su dere- 
cho a la tierra. Esta intensa búsque- 
da de títulos coloniales permitió, 
según la investigadora Silvia Rive- 
ra (1983), la apertura de un hori- 
zonte de memoria colectiva que le- 
gitimaba sus acciones legales y 
violentas y otorgaba un sentido éti- 
co a la restitución de la justicia en 
la lucha de los comunarios. El pro- 
grama de reformas planteado por el 
movimiento de apoderados durante 
este período se puede sintetizar, se- 
gún Rivera, en los siguientes pun- 
tos: restitución de las tierras de co- 
munidad, abolición del servicio 
militar obligatorio, supresión de 
las diversas formas de tributo colo- 
nial que aún subsistían, el estable- 
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cimiento de escuelas para las co- 
munidades y el acceso al libre mer- 
cado. De todas éstas, la restitución 
de tierras fue, nuevamente, el pun- 
to central de los reclamos indíge- 
nas. Entre los principales caciques 
apoderados se encuentran nombres 


de caciques como los de San- 

tos Marka T'ula, Rufino Will- 

ka, Mateo Alfaro, Leandro Nina 
Quispe. 


Historiadora, miembro de la 
CH e investigadora del CEBEM 


EL SIGNIFICADO DE LA PALABRA WILLKA 


Willka es un apellido aymara que, en su forma original, significa Sol; 
rey poderoso; el que tiene grandes poderes. En el imperio de los In- 
kas el sol tenía connotaciones de dominación y de poder político re- 
lacionado a lo masculino. Otra de las interpretaciones dice que Will- 
ka es un noble varón de "descendencia real”.Sín embargo y más allá 
del apellido, el denominativo Willka ha sido tornado por diferentes li- 
deres de las insurrecciones indígenas para denotar su autoridad au- 
tóctona con un grado jerárquico de una persona con poderes civiles 
y militares otorgado por las comunidades y ayllus. El primer Willka 
del que se tiene memoria es Luciano Willka, más conocido como 
Wilica Huaycho quien luchó contra las medidas de Melgarejo entre 
1868 y 1871. Más tarde, durante la rebelión indígena de 1899, fue- 
ron varios los Willka. El principal de ellos fue Pablo Zárate pero exis- 
tieron dos Willka más que actuaron durante la misma contienda. Más 
tarde, a principios del siglo XX aparece Rufino Willka representante 
de Achacachi dentro del contexto del movimiento de los caciques 


apoderados. Ñ 

Actualmente en las invocaciones que los aymaras realizan a sus 
Achachilas se toma el nombre de Willka Rufino y de otros líderes co- 
mo Santos Marca Tula y Tomas Mamani los cuales han sido sacrali- 
zados, Xavier Albó pone como ejemplo la invocación de un yatiri re- 
gistrada en 1986 que dice así: Santos Marca Tula ayúdanos con tu 
espíritu, Luis Mayml, Rufino Willka, Tomas Mamani, Francisco Mata 
ayúdanos vuestra alma, vuestro espíritu no está muerto, Solo vues- 
tro cuerpo de carne se ha acabado en esta tierra.(Albo. Los nombres 
de Chuquiago 1996:119) (Condarco 1982:83). 
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DISCUSIÓN 
HISTORIOGRÁFICA 
SOBRE LA REBELIÓN 


MARTA IRUROZQUI 


Lo trascendental de ese 
hecho implica que, aun- 
que ha sido objeto del 
interés académico, este 
no ha sido suficiente y 
se siguen requiriendo 
estudios más profundos 
que abarquen el período 
conservador e indaguen 
en las variantes que en- 
cerró la guerra, como 
su proyección posterior 
de las mismas 


on independencia a que el 
( trasfondo del conflicto de 

1899 obedezca a razones re- 
gionales, de competencia minera o 
de enfrentamiento entre viejas y 
nuevas oligarquías identificadas con 
modos de producción incompati- 
bles, casi todos los autores que de- 
baten el problema toman en consi- 
deración una segunda perspectiva 
historiográfica en el conflicto de 
1899: el papel desempeñado por los 
distintos actores sociales que inter- 
vinieron en la definición de esa gue- 
rra. En este sentido, lo novedoso de 
la guerra civil de 1899 frente a otros 
conflictos partidarios semejantes re- 
sidió en la participación de la pobla- 
ción indígena aymara del departa- 


Montaña de hierro - La Paz, 1899 
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mento de La Paz como ejército au- 
xiliar de los liberales. Su presencia 
no sólo condicionó el resultado del 
combate, sino que el hecho de que a 
medida que se desarrolló la contien- 
da manifestaran objetivos autóno- 
mos bajo líderes propios incidió en 
la en la posterior crisis de identidad 
nacional que afecto al país. Dada la 
importancia y trascendencia de la 
participación indígena en el triunfo 
de las fuerzas del Partido Liberal 
frente a las del Partido Conservador, 
la pregunta básica es sobre las ca- 
racterísticas y motivaciones de su 
presencia en el conflicto. 

Al respecto se pueden señalar 
dos opiniones principales interesa- 
das en comprender qué es lo que 
habría provocado el apoyo indio a 
la causa liberal. La primera, si bien 
acepta la existencia de peticiones 
indígenas para la mejora de sus 
condiciones de vida, esta en desa- 
cuerdo con que existiera un plan de 
rebelión tramado a lo largo de vein- 
te años de extorsiones sociales y 
económicas por el proceso de com- 
pra y venta de tierras comunales, 
insistiendo en que fue el Partido Li- 
beral el que utilizó y despertó las 
ambiciones indígenas de mejora de 
su situación para su propio benefi- 
cio. El activo descontento de los in- 
dios no sería tanto un proyecto pla- 
nificado de sublevación como la 
respuesta directa a la apropiación 
de tierras comunales que se dio en- 
tre 1868-1871 y 1874-1899, a la 
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vez que la ocasión de expresar su 
descontento frente a los abusos del 
ejército, como ante la acumulación 
de fricciones diarias con los “veci- 
nos de los pueblos”. Cuando se pre- 
tendía una ruptura del sistema vi- 
gente y, por tanto, se amenazaba 
con el inmediato desmantelamiento 
de la separación étnica, estaba en 
funcionamiento una acción refleja y 
no un proyecto meditado de trans- 
formación social. En contrapartida, 
la segunda opción defiende la auto- 
nomía política del movimiento indí- 
gena abogando por un largo y ex- 
haustivo proyecto de sublevación 
que vería en el conflicto entre parti- 
dos la ocasión propicia para mani- 
festarse y hacer realidad sus reque- 
rimientos. No niega la campaña 
proselitista del Partido Liberal en el 
Altiplano, pero afirma que los in- 
dios instrumentalizaron ese esfuer- 
zo para llevar a cabo un proyecto 
propio de remodelación de las rela- 
ciones sociales y étnicas. Responsa- 
ble de esta tesis es el trabajo pione- 
ro de Ramiro Condarco Morales so- 
bre el líder aymara Zárate Willca. 
La riqueza documental por el mane- 
jada y lo sugerente de sus propues- 
tas, en un contexto no demasiado 
favorable a reconocer el protagonis- 
mo público a la población indígena, 
hacen que, pese a sus deficiencias 
analíticas, la lectura de este texto si- 
ga siendo primordial, además de ba- 


se de posteriores investigaciones. 
Entre estas destacan las de Tristán 
Platt, Silvia Rivera y Marie Danie- 
lle Demelás. Aunque los tres auto- 
res defienden la autonomía política 
de los objetivos indígenas en la gue- 
rra de 1899, son quizás las mencio- 
nes de los dos primeros a la lucha 
legal de los curacas contra los terra- 
tenientes, tambien discutida por 
Condarco, lo que ha permitido abrir 
en la actualidad una línea de inves- 
tigación novedosa sobre la organi- 
zación indígena y su presencia pú- 
blica. Sin embargo, el interés de es- 
tos autores por probar que la exis- 
tencia de objetivos indios políticos 
propios queda en la mayoría de las 
ocasiones en deseos. Sus aportacio- 
nes documentales informan más de 
los trabajos proselitistas de los libe- 
rales entre las comunidades indíge- 
nas del altiplano y del funciona- 
miento de redes clientelares y de 
compadrazgo que de iniciativas au- 
tónomas indias. Asimismo, pese a 
que son conocedores de las disputas 
o alianzas locales entre los mismos 
comunarios, entre estos y los colo- 
nos de hacienda y entre estos dos 
ultimos colectivos y vecinos de los 
pueblos, no les dan excesiva tras- 
cendencia, Tampoco reflexionan en 
detalle sobre la conformación y ex- 
pansión de un movimiento indíge- 
na, sobre todo teniendo en cuenta el 
brusco reflujo de la acción colectiva 


indígena acabado en el conflicto. 
Las menciones a la “indiada de pa- 
lacio” y a un temprano movimiento 
indigenista o la vinculación de las 
acciones legales indias a un movi- 
miento rebelde de revitalización in- 
caica no solo se reducen a sugeren- 
cias, sino que las pruebas para sos- 
tenerlas solo dejan claro que los in- 
dígenas intervinieron “activamente 
en la guerra porque esperaban no 
perder sus tierras O recuperar las 
perdidas, pero no porque aspirasen 
a un gobierno indio. Ello no evita 
que su estudio sobre el levantamien- 
to indígena de 1899 permita mostrar 
la lucha de esta población contra el 
monopolio de la tierra llevado por la 
hacienda, contra el monopolio co- 
mercial del hacendado y contra el 
monopolio del poder político regio- 
nal. Y aunque no se adentran en el 
análisis del tipo de acuerdos e inte- 
reses que subyacían en la alianza li- 
beral-indígena, ofrecen sugerentes 
pistas sobre la complejidad y hete- 
rogeneidad del mundo indígena, así 
como de la cambiante relación man- 
tenida con el Estado. 

Pese a las dificultades para 
probar un plan de autogobierno in- 
dio gestado clandestinamente du- 
rante años, ha sido esa versión his- 
toriográfica la más difundida o, me- 
jor dicho, en la que determinados 
colectivos académicos quieren creer 
más. Sin entrar a discutir la capaci- 


Puerto de Guaqui, Lago Titicaca - 


¿ 
E 
E 
ls 


16 


dad de la disciplina histórica para 
producir ideología, creo convenien- 
te no cometer el anacronismo de 
confundir a los grupos étnicos con 
las mayorías nacionales. Con esta 
afirmación no se niega la autonomía 
política indígena, sino que se consi- 
dera imprescindible darle una lectu- 
ra acorde al contexto histórico don- 
de se desarrollo. En este sentido, 
otra interpretación posible de lo su- 
cedido seria considerar al discurso 
del autogobierno indio y la conse- 
cuente “guerra de razas” como re- 
sultado de la negativa de la manco- 
munidad criollo-mestiza a construir 
una nación boliviana en la que la 
población indígena interviniera ac- 
tivamente en el diseño de la misma. 
La dinámica estatal de bolivianizar 
alos habitantes del país mediante la 
difusión de la ciudadanía política, 


unida a la lucha legal indígena por 
recuperar o preservar sus tierras y al 
valor que la educación fue adqui- 
riendo para ellos, permitió la toma 
de conciencia de este colectivo de 
sus posibilidades publicas. Fue pre- 
cisamente la demostración en la 
guerra de 1899 de su capacidad y 
potencial político, es decir, de la 
presunción india de que ellos tam- 
bién eran bolivianos y tenían dere- 
cho a decidir sobre la República lo 
que asusto a los liberales, les hizo 
generar guerras internas ente los in- 
dios y buscar una pronta paz con los 
unitarios. El “exterminio de los 
blancos” era una amenaza menor, 
comparada con la admisión oficial 
de que un colectivo despreciado y 
considerado inferior quisiera inte- 
grarse sin tutela blanca y en calidad 
de ciudadanos a la nación boliviana. 


Pr 


Acabada la Guerra Federal,la 
difusión de una narrativa sobre la 
imposibilidad nacional de Bolivia, a 
causa de que el país estaba habitado 
por culturas heterogéneas e incom- 
patibles hace del conflicto de 1899 
un acontecimiento fundamental pa- 
ra comprender la construcción de la 
identidad boliviana. Lo trascenden- 
tal de ese hecho implica que, aun- 
que ha sido objeto del interés acadé- 
mico, este no ha sido suficiente y se 
siguen requiriendo estudios más 
profundos que abarquen el período 
conservador e indaguen en las va- 
riantes que encerró la guerra, como 
su proyección posterior de las mis- 
mas. 
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